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Cap. 22.-De algunos :relig_iosos de es~ 
Provincia que resplandecieron en sant1-
dad ................... . ....... . . 

LAUS DEO. 

EN MEXICO. --

425 

En ¡1 imprenta de la Vi~ de Bernardo O_&lderott 
en la calle de San Agustín. 

üo d,1&,a, 

APENDICE. 

Como el autoi· de la CRÓNICA que antecede, ase• 
gura carecer de noticias detallada~ re,,;pecto al 
origen y demas particularidades de la Santa 
Cruz que se venerct en Querétaro, nos há pareci­
do oportuno reproducii- las que encontramos en 
un cuademc •• ,,, .,u en aquella ciudad, ao1, 
aprobacion de la autovidad eclesi~tica. Son las 
siguientes: 

Cuando nuestra América fué conquistada, 
todos sus habitantes estaban sumergidos en la 
idolatría, imbuidos en los errores que le 10n oon-
1!guiente•; y degrJd&doa con toda claae de ~icia. ... 

'I ... 



.Y con las prácticas má~ supersticio~as y cruo• 

les. 
V arios religiosos franciscanos, ceiosos de la 

mayor honra y gloria de Dios y bien de las 
almas, aprovecharon aquella oportunidad, y vi­
nieron a nuestra patria,· y enseñaron á nuestros 
antepasados la Religion verdadera; y con ella, 
como una consecuencia necesaria, lo3 principios 
de la más ·culta civilizacion. 

Los Otomíes convertidos, que habían em• 
prendido la campaña del interior, movidos del 
deseo de que se propagb.ra la Vllrdadera Reli, 
gion, y á fin de pacificar a los de su naciou que 
se habían refugiado entre las malezas y breña• 
les •de Querétaro, y á los bárbaros Chichimecas, 
que como fieras habitaban las serranfas circun• 
vecinas, al acercarse i\. este lugar emviaron una 
embajada á unos y otros, quienes les contestaron 
que sin dejar de aceptar las paces que les pro­
ponían, deseaban se hiciese un alarde de esfor. 
zad.i. valentía, combatiendo cuerpo á cuerpo, á 
brazo partidó, y sin más armas que sus natura• 

les esfuerzos. 
Aceptada la propuesta, se preparó el número 

de luchadores. El dia 25 de Julio de 1531 (que 
fué el mismo año en que se apareció en el Te• 
P'-'.Ya.o Mll.1'1,. Santi,im& de Gnadálupe) af,Qnta, 
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ron cristianos y gentiles en la loma conocida 
con el nombre de Sangremal, que és esta mis, 
ma en quo hoy esta la lc,Jesia v col,wio aposto• 

t o V 0 

hco de la Santísiu1a Oruz, y puestos en fila, en 
número igual de combatient<ls, se trabó de una 
y otra parte u 1a lucha tan reñida, que llegaron 
á herirse i. puíio cerrado. Las voces, las cajas 
y los clarines resonaban entre tanto. Los que 
estaban á la vista disparaban hacia a lo alto, a 
carga cerrada, los fusiles y las flechas. Y con 
la polvareda que levantan los piés, y con el hu­
mo de la pólvora, y con un eclipse, que parece 
hubo a ese tiempo, se o,curecib el dia con una 
opacidad tan pavorosa, que acongojaba los áni­
mos de todos. 

En medio de esta oscuridad1 observaron de 
repente, tan to los cristianos como los gi,ntiles, 
una claridad tan viva1 que les llamó fuertemen­
te la atencion aun a los mismos combatiPntes y 
vieron en el centro, suspensa en el aire, una 
cruz reílulgente, de color entre blanco y rojo, 
como cuatro varas de largo, y a su lado un& 
imagen que les representaba á Santiago Apóa• 
tol, cuvo dia era. · • 

i:::on este prodigi0 terminó la lucha sangrien 
t&¡ todos derramaron muchas llgrimas¡ ka gen­
tilet II paoificaron r admitioron ¡u1to101 la lui 

J 



446 
del Evangelio que les propusieron los m1s10ne• 
ros, y pidieron en señal de la paz que se les ha• 
bia propuesto, se les colocara una cruz en este 
mismo cerrillo de Sangremal. 

En el siguiente dia, 26 de Julio, en que la 
Santa Iglesia celebra la fiesta de Señora Santa 
Ana, se colocó en este cerrillo de Sangremal 
una cruz de pino que se trajo de léjos, de doce 
vara.a de largo y seis de brazo, y se celebró el 
santo sacrificio de la Misa, i que precedecieron 
alegres repiques de .dos campanas que habían 
traído los conquistadores, y los toques de los 
clarines y tambores y otros instrumentos bé• 

licos, 
En la noche del mismo día, los neófitos ó re· 

cien convertidos quitaron aquella cruz de made­
ra y la escondieron. y al alborar el ;día siguien­
te insistian pidiendo les diesen una Cruz en for· 
mrt, queriendo dar a. entender con e,ta expre• . 
;ion (por no saber explicarse) que le, pusiesen 
una cruz de materia durable y semejante a. la 
que vieron en medio de aquella luz en el cielo 

el dia de Santiago. 
Se les mandó hacer otra de cantera de una 

sola pieza, aunque no muy alta, y preguntados 
1i quedaban contentol con ella, conte1taron que 
110, 1 que la querían mb 1blidt. y de mayor al• 

.., 

H: 
tura, y que fuese formada de piedras 8acadas 
de la.a inmediaciones d.e la misma poblacion, y 
repitiendo que fuese semejante á la que vieron 
en medio de aquella. luz en el cielo el día de 
S!lntiago, pues las otras dos no eran parecidas 
á aquella original. 

Para condecender a sus deseos, se procuraron 
bm1car dichas piedras; y en una de las lomas 
que estln por el rumbo del camino de :México, 
como á media legua de distancia de esta de 
Sangremal, se encontraron cuatro piedras de 
cantera, y de estas escogieron tres de las qut! 
se formó la Santa Cruz que hoy veneramos. 

En el mismo sitio en que se encontraron, se 
labraron las piedras con la mayor diligencia, una 
para la cabeza y brazos, y las otras dos para el 
cuerpo; dándole a su grneso la figura och,wada 
sin pulimento algano, con solo los primeros gol­
pes de la escoda; sacando de altura dos varas . 
y media, y el largo de los brazos proporcional. 
mente; toda de piedra sólida, arenosa y ba~tante 

pesada. 
Labradas ya las piedras, al tenderlas en tie-

rra para ajustar los tamaños, notaron llenos de 
interior júbilo, que esas mismas ya preciosae 
piedras, por tener,la figura de la Cruz, despedian 
un olor 1uaví1ia10, como de licioa, roau de cas• 

r 
• 
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tilla, clavelea y azucenas; y todo8 á una voz 
esclamaron con estas formales palabras: LA CRtz 
MILAGRO, Cauz MILAGRO, FORQUE CUANDO HICl'IIOS 

LA ENTRADA EL DI.A DE SA!iTUGO, AFARICJÓ l!~TA 

S!NTisnu Cauz; ss HIL!GRO, /1} 
(_ 7') Trajeron las cuatro piedras en procesion, lle. 

, J, 7 d l ')<.)----.. ., t { ..., , nos e mayor regoc1JO, que man1tes aron con 
~ ] alegres tiros, batiendo las banderas, resonando 
~ ~oniusamente el sonido de los clarines y las fes· 

tivas voces de los concurrentes; y con una de­
vocion tan grande, que los enternecía hasta de­

rramar abundantes hgrimas. 
Los naturales que cargaron las piedras, publi­

caron que no sentían ~u pesadez natural, tanto 

-
(1) Un testimonio aut6ntico de la verdad de esta 

historia tenemos en el escudo de armas que do tiempo 

in:nemorial tiene esta nobilísima ciudoci de Querétaro, 

En lo• cuadros superiore1 Fe ven la Santa . Cruz y la 

imágcn de Santiago, sirviendo el Sol con sus estre!IM 

de pedestal á la Cruz. El motivG de hallar,e e2tas imá 

genes en el escudo es el ha borse tenido por verdadera 

la aparicion de la 2unta Cruz 'y del ean!o Apóstol y_ 
deberFe á o t, la paciftcacion de Queretll'o; el ·sol con 

la• Ntrellu alnde, 10:opaoo que 10 Tió en ~n•l di•• . ... . 

qcte aseguraron por escrito, que les parecía car­
gaban una pluma, siendo así que solo la sagrada 
piedra que formaba la cabeza y brazos, pesa 
diez y siete arrobas diez libras; la de enmedio 
once arrobas veinticuatro libras; y la que for• 
roa el pié quince arrobas catorce libras. (1) 

(1) El dia 3 de Junio del pt·esente año, 1865, en que 

hubo necesidad de quitar de su lugar nuestra Cruz San• 

tisima, para trasladara á a capilla de esta iglesia, pro­

curé pesar cada una de estas sagradas piedraP, lo que se 

verific6 en presencia de varias per.sonas que ayudaron á 

baja: las; y se observó pJr personas inteligentes, que la 

primera piedra, que es la que forma la cabeza y brazos 

de la Santí,ima Cruz, pesó diez y siete arrobas trece li­

bras, la ,egund•, que es la de tnmcdio, pEsó doce·arro• 

bas dos libr s, y la te·cera, que es la que forma el pié, 

quince arrobas diez y siete libra~. Deduciendo de cada 

una de estas cantidades tres libras que las mismas per• 

sonas calcularon, pll!!arian los manteles con que fueron 
envuelta, las sagradas piedras, y loJ mecates con que 

fueron amarradas, resulta: que la primera piedra pesa 
diez y siete arrobas diez libras; la segunda once arro­
ba, veinticuatro libras y la tercera quince arrobas ca. 
torce bbrae, como se die,e arrib1.-Fr. JfigtHI Mario 

,M«11«!a, GaardlaQ, 

-11Z3 .eh - 53;3 k.s, 4~ 

.1 \ 
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De la otra piedra formaron una basa C(Jmo de 
media, columna para, peana, y sobre ella coloca­
ron las tres de la Santísima Cruz; renovándose, 
al colocarla, el milagro de la. fraga.ncia de las 
ílores. 

Desde entonces los católicos y gentiles se 
competian en tributarle adoraciones á esta Cruz 
Sa.ntísima. Formaron una ermita de ramos y 
de flores, y unas celdas de paja para los religio­
sos que habian venido, y al pié de la Cruz exal­
tada se erigio un altar para celebrar el tremen• 
do sacrificio de la Misa, y en esta primera igle­
sia que tuvo Querétaro, se bautizaban, se casa­
ban y enterraban los que se iban reduciendo a 
nuestra santa fé quedando colocada nuestra 
Cruz Santísima en esta florida y campestre som• 
bra y conocida por el título de LA SANTÍSIMA 
C1t0z DE Los M1LAG&os, por los muchos que des• 
de el principio ha obrado el Señor en favor de 
los que la han invoeado en sus necesidades. 

¡Oh! ¡Qué cierto es que la mayor pa.rte de 
los habitantes de esta ciudad de Queréta.ro, no 
-saben la presea inestimable que tienen en la 
Santl.sima Cruz de los Milagros. 

Habiéndose aumentado el número de vecinos 
hacia el Poni~te de este cerrillo de Sangremal, 
~ deoir, en el vtlle donde ho1 eatt la 1111yor 
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parte de la ciudad, y no teniendo en esta loma 
el agua necesaria sino muy distante, los religio­
sos dejaron eate primer domicilio y pequeño 
convento- de paja y se mudaron al que hoy se 
llama convento grande, y por una de esas per­
misiones de Dios Nuestro Señor, JOn fines altí• 
simos de su adorable Providencia, la Santísima 
Cruz quedó en su ermita pagiza. con solas aque­
llas veneraciones que se le deben por lo que re• 
presenta; aunque los naturales jamás olvidaron 
hacerle particula.res obsequios, adornando su 
peana con flores y verdes ramos; siendo tan cre­
cido el cariño que le tenian, que era tradicion 
de padres a hijos, mira.r á esta Cruz Santísima 
como a comun asilo en sus trabajos y aflicciones, 
y este lugar en reconocimiento de haber sido la 
primera iglesia de su pueblo. 

En el tiempo que estuvo la Santisima Cruz 
á cielo descubierto por haberse consumido la 
primera ermita, acontecib que un indito que se 
ocupaba en apacentar las ovejas de su padre, 
vecino de Queréta.ro, se hallb una tarde en este 
montecillo de Sangremal, A. tiempo que se desa­
tó una copiosísima lluvia. Se llego el indito ~ 

la peana de 3antiaima ( ruz, teniendo l la vista 

Junw ,ue onjiw; y con eatar tQdQ el campe 

' 
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hundiéndose en agua, solo al pié de la Cruz 
Santísima no alcanzaba la lluvia. 

Pasada la tormenta se fuil á su casa con su 
ganado, y con todo el vestido enteramente seco. 
811 padre que le esperaba mojado. advirtiendo 
lo contrario, y creyendo que se babia refugiado 
~n alguna casilla con peligro de perder las ove­
Jas, le dió, sin escuchar sus disculpas, mochos 
azotes. (1) 

Otra tarde de mucha agua, aconteció lo mis­
mo: y queriendo aquel hombre castigar á su hi­
jo, éste le aseguró no haber entrado en casa 
alguna; y que lo que hacia era sentarse al, pié 
de nuestra Cruz Santtsima, porque allí no llovia 
y qu_e cuando volviera a llover, fuera á ver por 
sí mismo ser verdad lo que decia. 

Con esta excusa le perdono, con intencion de 
duplicarle el castigo si le cogia. en mentira. 

Viendo al dia siguiente el tiempo metido en 
agua se vino para el montecillo, y halló á · su 
hijo al pié de la Santlsima Cruz,· guardando su 
ganado. Comenzó á desplomarse un fuerte agua­
cero; y sentándose con su mismo hijo al pié de 

(1) "Aguace o de que no pudo e,capane el inocen• 
te," di0t el M. R. P. Oronista. 

• 
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la Cruz Santísima., experimento con lt.Bombro 
que á ninguno de los dos les toco una gota 
de agua, siendo como diluvio en todo el re­
dedor. 

Volviéronse á eu ca11a muy gustosos padre ú 
hijo, éste por haber escapado de los azotes, y 
aquel maravillado del prodigio, con lo que se 
aumentó entre los naturales la de\"ocion a nues. 
tra Santísima Cruz, á quien siempre llamaban 
con esta expresion NUESTRA MADRE. {l) 

Antés de que se le fabricase á la 8antísima 
Cruz segunda capilla, era costumbre celebrar 
bajo una enramada, la fiesta del dia 3 de Mayo 
á la que concurría todo el pueblo. 

El año de 1609 la víspera de esta fiesta, se 
comenzaron á observar en nuestra Cruz San­
tísima. unos raros movimientos; y el dia siguien-

[l] El lL R. P. Fr. Isidro Félix Espinosa, qno c.­

cribió el primor tomo do la crónica de este Colegio, q110 

PS de donde están tomadas estas leccione, hist6ricn8 ni . , 
referir este hecho asegura: haber conocido S. P. misma 

á una indita an•iana, que era nieta del indito á quien 
Rucedió este caso, que lo tenia muy de memoria, y con 
ternura lo referia á muchos de nuestros religio101, V éa· 
.e ~l eapltulo 4 del 1\bro 9 de dicho primer tomo. 

_Ow,11"1 H 1" Q, (1-8, frwi,~ 4.¡ 

, 
• 
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te al tiempo de cantar misa el R. P. Fr. J ose 
de Valderabano, Guardian entonces del conven• 
to parroquial de N. S. P. S. Francisco, se mo­
vió la Sautísirua Cruz 6 la vista del numeroso 
concurso, con más violencia que aquella con que 
se sacuden los i.rboles agitados de un recio 

viento. 
Eran estos temblores tan admirables, que 

movian la Santísima Cruz de Oriente á Po· 
niente y de Norte á Sur, formando otra cruz 
en el aire, aument6ndose su asombro al ob­
servar, cuando iba pasando aquel raro movi­
miento, que las piedras que solo estaban unidas 
con cal y arena, no se separaban para nada de 
su lugar, pareciendo nuestra Cruz Santísima tan 
nexible como st fuera de mimbres. 

Desde este dia se repitieron los movimientos 
con tanta frecuencia, que apenas quedó persona 
en toda la poblacion y sus contornos, que no 
viniese á obseryar y cerciorarse de esta rua• 
,avilla; y aun de lugares distantes concurrían 
muchoe atraidoa do la fama de este portento, 1 
que fueron otros tantos testi¡oa de su ver• 
dad. (1) -(1) i'ueroo t.n repelidos lOI movi111ieo~ de la 8&11, 
dr.:1111 O!"',, q111 pór e~t<14e'Ab~11 4• ,eer d~lr~l)I .. , 

l · " 

tstos movimi~ntos .l8otubro~os eran mts or­
dinarios los viérncs. 

El !(mes 6 de ~fayo de 1680 tembl6 la San.• 
tísima Cruz tres veces, durando en cada temblor 
tres cuartos de hora, y siendo como de un cuar­
to de hora el intervalo de uno á otro temblor. 
El tercer temblor fué más fuerte, porque estan­
do en la iglesia. más de mil ,personas, que con 
los sollozos y alb()roto haci11n mucho ruido, sin 
embargo, el que nuestra Cruz Santísima hacia 
contra la caja de plata y Cristale~ que la. cubrían 

puC:! les faltaba lo raro tanto, que cuan•lo se tocaba la 

camp~na de la. ermita en ecñal <le que e movia, aunquo 

mucho iban en tropel ,i d»rle grnc 08 al Señor al ve· 

rcpetidús los modmientos, muchos qno hnhian sido tes 
tigo.i de vista, se e;taban en ,us ca,a>, content 'ndoso 

con decir: "Ya la Santa Cruz cEU lemVando." 
El e cribano público D. Clemcn e Po ez Anda, 1~ 

van 6 una iuformacion á peticion do los religiosos y con 

oitacioo de muchos te~tigos y declaró la calidad y dura• 

cion de estos temblorrF, asegurando haber sido él mi•• 

mo te,tigo ocular ~o solo de quo se movia la Santls:ma 

Cruz de una parte • otra, sino de que hubo vez quo 

parecía Ee iba á caer, inciinaodo lutoia la tiorra 11no de 

lo• br ,o,. , .. 
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y ad0rnabau, era tan fuerte, que 8e oía hastA 
tuera de la iglesia. 

En dicho año hubo dia que la Santísima Cruz 
tembló treinta y tres veces, desde ~ una hasta 
las tres de la tarde, y fueron tan repetidos los 
movimientos, y con tanta violencia, que pusieron 
á. toda la poblacion en gran cuidado; y se observ6 
que el mismo año los indios de Nuevo-México 
quitaron la vida é. veintiun religiosos francisca­
nos en ódio á nuestra santa fé. 

El año de 1683, desde la media noche del 30 

de Mayo, estuvo la Santísima Cruz temblando 
por casi veinticuatro, horas y con tanta violen­
cia, que el ruido de los eristales parecia al que 
hacen los coches cuando corren; y el día en que 
cesaron los movimientos que fué el l. 0 de Ju­
nio, llegó la mision de los religiosos, que ve­
nían á fundar este Colegio Apostólico, que 
antes era Convento de recoleccion de la San­
ta Provincia de Franciscanos de Michoacan. 

Que en efecto sean milagros estos movimien­

tos, parece no puede dudarse; porque estar una 
Cruz de diversas piedras 1blidas en un altar, 
dos vat&S y media de largo fuera de la peana, 
y pew AH miema Cruz· c~•nta y cuatro 1rrn , 

4-~1 

has veintitrea libras: ( ¡) y lllOVei<se tan fuerGe­
mente. sin que se muevan el altar, los candeleros 
y ramilletes, os cosa que miran los ojos, pero no 
lo alcanza la razon. ( 2) 

- • 
(1) Cuando se pesó cada una de l•s tre piedras de 

qne nuestra Cruz Santísima [rngun se dijo en la nota do 
la pág. 4-19] se obscr.ú qu~ la euma de las tres ca~tidaa 

des que pesaron, a,cend1a á !cuareut~ y cinco arroba. 

siete libra~, y deduciendo do esta cuntidad nuovc libras 

por tres de ta a que se calculó ea el pc5o de cada pie­

dra, resalta que aucstu Cruz s,.ntísima ¡,esa: oaarenla 

y cuatro arrobas veintilres libra~, segun so asegura a ri­

ba.-Fr Miguel María Zavala, Guardian. 
(2) No se puede atribuir á temblores de tierra¡ pue· 

apenas se sienten en Querétaro, y si esta fuera io causa J 

hubiera temblado la iglesia y el altar; pero e tar todo 

en perfecta quietud y eolo temblar la Santísima Cruz J 

ee fenómeno que no ee puede explicar con las luces de 

la rezan. 
Sin embarg•l, hubo alguno! quo negaban que eslO! 

movimiento@ fueran milagro101 r loa atribuian i una 

cauaa natura', diciendo: que pudiera aer que hubiera 

alguna hoqnedad en le. tierra, y que el aire comprimido 

prodnjora eate erecto. Pero ae hiio una arerlgnaoion 

jnrldlc~ y C~ftolenZ11~1, rMnléncJoie lo" prinolpalee Y•' 

J 

.. 
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f media, int1oclaJ-rqa ,n 1-~~•i\ ~ 
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ue líi 11 ~ ~i.,.aidlt tu.:ealo:-. .. 

due pulpdal, ae pudiera 101pecbar laliin 
~Milo li .... ~ 1J1NW.:qietidodiiitro 

a )a ~ mellia vál'ir, y-de1_pwed de ..._ • 
.,atrar la mmma mlidia ~ mHI, aobi'e Iü cfcli 

médiá, .- a 41jtbá 4•'110íDbrt>. Da 1IWlti 
e lllltlln Cnia, Bantfauila ~ 111,adia • 
el rato qu• deb'io ~ ~e qd.il •Cieán 
uella otra medía nra dentro de lt. ~ 

que quedó concluida ekta oparacioo. 

, 

• 

' 



• 

480 
.Oe aquí es, que deade dicho ab.o de Í649 

habia crecido la Santísima Cruz, en la parte que 
está al decubierto, una vara: media vara que se 
le notó y que fué el motivo de que se le intro• 
<lujera en la peana para dejarla de dos varas y 
media, y la otra media vara que se encontró 
cuando concluida esta operacion se volvió á 

medir. 
En el año:de 1701, se quitó la Santísima Cruz 

del ,lugar en que muchos años habia estado, 
para trasladarla al nuevo crucero; y habiéndola 
medido se vió que tenia cuatro varas y tres pul­
gadas de longitud, toda de color más blanco que 
rosado, y la piedra que servia de peana un poco 
mas de tres varas, cuyo color era rosado encen­
dido. De aquí es, que hasta este año, la Sant1-
sima Cruz habia crecido una vara y tres pulga­
das, sobre la vara que habia crecido el de 1649 

y la peana un poco más de media vara que ha. 
cen la suma de UtJ poco má.s de vara y media y 
tres pulgadas. 

Cuando col?caron la Santísima Cruz en el 
antiguo retablo ( 1) quedó en tal proporcion el 

-
1 l] Jüt,a.b!o. Oon e&te 110mbre ,e ll1un1b1 a11tlgttame11 

lt , ~da obr, do a, qi1!1eohu'I qtte oompo111 la 6toort' 

.. 

i6l 
. ' . 

~í~ulo del l~RI, (que tenia la caja de piata y 
cristales dentro de la cual estaba antiguamente 
nuestra Cruz Santísima) que tenia cuatro pul­
gadas do claro entre la Santlsima Cruz y el ni­
cho colateral. (1) ,Despues de este tiempo se ob­
servó, que siu haber tocado· en la Santísima 
Cruz, estaba el título como doblado y contiguo 
al retablo: y esto lo notaron muchas veces. ]08 

religi~~os-del mismo Colegio y muchas personas , 
que v1vian i principios del siglo pasado y sabian 
como había quedado el titulo cuando habia sido 
puesto. 

De esta narracion so mfiere, que nuestra 
Cruz Santísima, desde que fué colocada en la 
pacificacion de esta ciudad, ha crecido por lo 
ménos ( 2) dos varas y tres pulgada,. 

• 

cion de un altar; y es lo 1ne hoy generalmente se llama 

Colateral. 
(1) Un relig:oso anciano y ve,·ídico. que 80 crió deg-

de niño ti la sombrad.e la 3antísima Cruz de : Ol mila­

gros, y que vi ria cuando se hizo dicko retablo, aseguró 

de una manera que no dejaba lugar á duda, esta circun•• 

tancia de la posicion del IYRI. • 
{2) ::Ie dicho por lo meno,, porque n.o han entrad~ en 

pit& 1um• la• tre11 ó ou~tro pulg•dBJI qne cr~•6 la Sao . 

1 \ 
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éort m~y justo título ha adqu\tido nU3str& 

Cruz Santísima el nombre de SANTISLIIA Crtuzl 
DI: LOS lllILA.GROS. 

tlsima Ül'UZ cuando se dobló el JNRI de In cnjn do p1a 
ta en que estaba, ni la multitud de pedncit~s y nun ro· 
dazos no muy pcqurños que con motivo <le piedad se lo 
hnn quitado, los que hnn sido en ton crecido núme1 o, 

que el año Jo 1650, en m,a informacion jurídica q111 

hizo el Ilmo. y Rmo. Sr. D. }'r. Márcos Ramirez, afir­
maron todos los testigos: que si 110 hubiera habido re i· 

giosos que cuidaran de nustrn Cruz Eantí imn se hubie­

ra perdido. 
Tampoco ha entrado en e~ a cuenta el poco más de 

media vara que hasta el año de 1701 babia crecido la 

peana de nuestra Cruz Santlsimn. 
El día 3 d~ Junio del año 1865 en 41ue [ como se dijo 

ee la pilg. 449] hubo necesidad do quitar la Cruz San­
tlsima de ~u lugar, mondé medir'n en mi rresenc;a y 

observé que tiene de largo, tres varas dos pulgadas y 

cnntro linea·. Esto quiere decir que aunque no se hu· 

hiera eabido que nuestra Cruz Santlsima hubiera crcci• 

do, ahora lo hubiéramos notado, teniendo no más pre­

~ente: que el t1U11eiio que eac6 cuondo la .hicieron fué do 

do$ var~s y media - Fr. Miguel Maria z-imla, G Mr • 

dlao, 

g3 
.13:abia eh esta dudad ( entoneel pueblo) uni 

piadosa mujer llamada Inés Lopez, muy devo­
ta de la Santísima C'rut, que teniendo una hija 
de tierna edad, se le enfermó gravemente y 
murib. Enagt1uatla ,i fuerza dtll dolor, tomó en 

los brazos el c1erpo de ~u hija:, avivando su fé 
por los muchos prodigios que en nuestra Cruz 
Sanhsima habia visto se ·dirgiú a la ermita y 
deshecha en lagrimas, puso él cadaver sobre la 
peana; y en el momento que éste tocó el pie de 
la Santísima Cruz abrió la niüa l6s ojos, se le 
compuso el semblante y voh-ió á la vida, de Ji 
que gozo por muchos aiios. ( 1) · 

Bartololllé Al varP,Z, vecino muy honrado de 
Querétaro, andando á caballo se cayó juntamen • 

-
[1] .A. principios del sigo pa8ado, dos religio3os de 

este Colegio, llegando a dar mi,icn al pueblo Xalosto­

titlán en el Arzobispado <'t Guadal e jara. (entonces O bis· 

pado} les preguntó elBeñor cura dfl aquel lugar, qneya 

ern anciano venerable,~¡ ano duraba colgada la rnorta• 

ja en el templo: á lo que re~pond1cron h&berse con,u · 

mido con el tiempo. Entonces dijo aquel sPñor cura: 

•Esa morte,ja era do mi madre á qniea re1Qcit6 la Ran• 
\ftiJII (11'11g/l 

-

, .. 



. 
te con este animal, que lecogio debajo, y con e\ 
estribo derecho se le hizo astillas el ¡¡ié por el 
tobillo, qu; le sonaba como bolsa de huesos. 
Se ocurrió á los cirujanos; pero no fué posible 
que el pié quedase en buen estado, por un hue­
so que se le habia atravesado sobre el nervio 
del calcañar, quedando tan imposibilitado, que 
solo con muletas podia, á costa de ruuchos dolo­

res, dar algunos pasos, viéndose precisado á es­
tar lo más del tiempo en la cama. A mas de 
est.o le quedó sobre el hueso dislocado una lla­
ga, que no alcanzó a cerrarle remedio humano. 
El cirujano, confesándose vencido, le propuso 
al paciente hacerle una operacion, quien condes­
cendio; y entre los justos temores de su mortal 
peligro, puso su confianza en los remedios del 
cielo: acudió á la Cruz Santisima le prometió 
una novena; y estando un dia de ella repitiendo 
sus súplicas, acompañado de su esposa, aconte• 
ció, que avivando esta su fé, raspó unos polvos 
de ouestra Cruz Santísima, los puso sobre la 
llaga y ate el pié con una venda. Despues de 
un rato sintió el enfermo en el pié un dolor tan 
agudo, que creía. que se le había enconado la 
llaga. Llamb á su aapoaa con instancia, á quien 
al re¡iatrarla. Be le qued6 en la mano el huesn1 

◄nd 
sin <lolor aiguno, quodando el pM enteraniénW 
aano y firme. 

Tan repentina cutacion LO.Usó en todos los 
que estaban presentes tal _asombro, que una 
criada, llama.da Angelina, que estaba próxima 
a su parto, arrebatada de admiracion y gozo, 
sin acordarse del estado que guardaba:, se subió 
a la azotea de la ermita á tocar las campanas 
para que publicasen esta maravilla. Embelesa• 
da en su repique no advirtió lo peligroso del 
lugar, y cayó hasta el suelo lastimtodose toda 
la 1J&ra: y cuando todos esperaban la muerte de 
Angelina 6 el aborto, por la invocacion de la 
Cruz Santisima se levanto risueña y sa1111, y 
dentro de cinco días dió a luz una niña robusta 
y con perfecta salud, a quien en el s~,nto B .. u­
tismo pusieron por nombre Patrona de la Cruz. 
porque fUtí la caída víspera del Apóstgl 3ar, 
Pedro, y el sobrenombre por la Cruz Santísima 

que obró este doble milagro. 
Los milagros que se refirieron anteriormente, 

se obraron en tiempo en que este Colegio Apos­
tólico de la Sanfüima Cruz era todavla Conven­
to de RR. PP. Recoletos de la santa Provin­

cia de Franoiscanoa de Michoacan; loP que se 
reSeren ahorf, t,t{l!lMcieron deijpttes que cU~!tQ I .. 



,na 
éonvenw pasó A ser Colegio de Propaga.ndll , 
fide. 

Por el año del Señor de 1691, eofermó gm· 
vemente de fiebre un español llamado Pedro de 
Larrea, tiernamente devoto de nuestra Santísi­
ma Cruz, quien reflexionando sobre el peligro 
mortal en que se hallaba, la invocó con todo 
el fervor de su corazon, prometiéndole continuar 
el culto de sus fiestas y altares, ( que los ponía 
primorosos) si le daba salud. Pidió lleno de con• 
fianza una banda de las que le ponian á la San tí· 
sima Cruz, y se la llevó el P. Guardian de este 
Colegio, ( 1) y lo mismo fué tocarle la cabeza con 
ella, que sentir ins tantlmeameute mejoría, qui-

. ta.da la fiebre y comen1.:tr á recobrar la Ealud. 
Nicolás de Velasco, muy conocido en esta 

ciudad por el oficio de alcabalero, tuvo una no­
che 1;1na incomodidad en la calle del Cármen, 
en cuya disputa le di6 su contrario lan terrible 
estocada, que le pasó con la eEpada un ojo, bas­
a.a salirle la. punta por la parto posterior de la 
cabeza. Al recibir el golpe se le oyb decir al 
paciente: "¡ Vdlgllme la Santísima Cruz de loa 
Milagro,qf" Todo, le tuvieron por muerto; mu 

-

'º' 
r11conoc1endo que daba señales de vida y qtitl 
estaba capaz de confesarse, le persuadieron á 
que se dispusiese antes que el cirujano empren. 
diese su dificultosa y peligrosísima curacion. 
Asl lo hizo; y teniendo horror los mismos ciru • 
janos de sacarle la espada por estar persuadidos 
de que moriría en aquella violenta operacion, 
vieron todos y juraron como testigos, que al 
mismo herido esforz~ndose sobre toda humana 
esperanza, aplicó ambas manos á la guarnicion 
de la espada, y viendo que no podía salir, se 
ayudó de los pies y la saco, vertiendo un copio­
so raudal de sangre, por el ojo perdido. Pas• 
maronse todos viéndole con vida, aunque tan 
exhaustá de fuerzas, y publicaron con la.grimas 
ser esta obra toda de milagro. Sanó despues 
perfectamente y sobrevivio veinte años, que· 
di\.ndole solo la profunda hoquedad que se le 
advertía en el ojo. 

D. Diego de Acosta, oidor que fué de la Au­
diencia de Guadalajara, llegó á valdarse de piés 
y manos. Vino á Querétaro, y en silla de ma• 
nos le trajeron a la iglesia de este Colegio. Hizo 
confosion general y comenzo una novena á la 
Santísima Cruz, y fue su fé tan viva y su de­
yocion tan fervorosa que llegó i quedar entera­
¡n,ente bueno, y dejó en la iglesia por preae1't-lÍ• 

• 

\ 
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tM 
lía [l J las· dos ttttfletas de que sa ~al1á ctit!t1cld 
rlomenzó 4 sentirse aliviado. De este favor obte, 
nido por la invocacion de la Santísima Cruz fu@ 
testigo tono el Colegio de Misioneros Apostó­
licos cuando vivian sus fundadores que obser-, 
varcm los ápices de esta curacion milagrosa, que 
llamó más la atencion por ser en parsona tan 
notable. 

Siempre venerada, buscada y aplaudida ha 
sido la l:!au tisima Cruz de los milagros por los 
singulares favores que reciben todos los que fer­
vorosos la invocan y devotos la visitan. Pero 
siendo mayor milagro convertir 11 • un pecador 
que resucitar a un muerto, como observa el P. 
San Gregorio, por esto, lo más prodigioso de 
nuestra Cruz Santísima, ha sido la maravillosa 
atraccion de los pecadores para su remedio, mo• 
viéndoles el corazon para borrar sus yerros con 
Ugrimas de nna sincera penitencia. Y en ver­
dad: que si el poner los ojos en aquella serpien-

-
[l] Preaenl,aUa. Ln otrenda, don ó ,oto que hacen 

los fieles á Dios ó ,í los santos on 1cilil y por recnerdo 
de al¡¡un beneficio reolbldo, '! cuelen colgnrloa en lJ, 
p,,od~! tic h1j tanlaia.rlg~_. 

• 

•60 
te de bronce que figüraba ~ N' uestto Seb.oi' Je, 
sucristo clavado en la Cruz, servia á los israes• 
litas para sanar de las picndur&l! de las serpien • 
tes; fijarl6s desotamente en la Santa Cruz, que 
nos representa y nos recuerda al mismo J esu­
cristo ya crucificado y consumando la grande 
obra de la Redencion, debe ser de mayor efica­
cia para sanar del mort\foro veneno del pe• 
cado. 

Muchos han entrado a nuestra iglesia traidos 
de una. mera curiosidad, y repentinamente se 
han hallado devotos, mudados y arrer,entidos. 
Si el sacratísimo sigilo del santo Sacramento de 
la penitencia pudiera violarse, se hicieran paten­
tes con versiones estupendas de grandes pecado­
rea que no han dado otro origen, otro motivo 
de su arrepentimiento, que haber fija.do con de­
vota atencion sus ojos en la Santísima Cruz de 
los milagros. Son innumerables los que habiendo 
experimentado este raro prodigio, no cabiéndo­
les el júbilo en sus corazones, lo han publica• 
do [l] desatando sus lengua¡ en &-\abanas del 

fl] As! lo asegura el M. lt. P. Cronista F. Isidro 
Féli1 Eapinoea, en la primera parte-de la Crónica de 
lo~ Ooleglo! !po,161íc~&, J,ib. I. ", Cap, VII:. I 
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Set\or, que ostenta en esta Crut sus mara.VI• 

!las. 
Pero esta virtud que nuestra Cruz Santlsima 

tiene para excitar en los corazones sentimientos 
de penitencia, no se limita á. los que la ven con 
los ojos corporales, sino que llega á. los que no 
mas tienen alguna noticia de ella. Los habitan· 
tes de Querétaro en todos tiempos han visto a 
multitud de personas que de puntos muy dis­
tantes vienen de propósito á esta iglesia de la 
Sa!ltísima Cruz, a buscar el remedio ó consuelo 
de sus almas, y ciertamente que no es por el 
alto concepto que los fieles acaso tengan de los 
Colegios Apostólicos, pues se ha observado que 
ha habido persona que haya venido desde Mon· 
terey con el objeto de confesarse en esta santa 
iglesia, pudiendo ha~erse dirigido a otros pun· 
tos ruénos léjos donde hay los mismos Colegios, 
y aun ha habido (parece increíble) quien desde· 
la misma ciudad de México, de propósito ha 
venido é. Querétaro con el objeto de confesarse 
en la misma iglesia, siendo así que en aquella 
rorte se haya. el edificante Colegio Apostólico 
de San Fernando, y muchos penitentes, pregun· 
tados por qué no se han confesado en los luga• 
rea de au residencia., habiendo copia de confeso• 
r., b en au¡ parroquias, ó en algunOII otro• plln· 

iH 
Íoa t cioncle ve.11 con rrecuendil, Bofild loJ át'rlé• 
r~s, y los_ que para mantenerse tienen que tran­
s~tar varias veces por muchas partea del impe­
:1i ~an contestado, que teniendo noticia de Je. 
ig es1a de la Santa Cruz de Queretaro, tuvieron 
deseos y formaron el _propósito de venir á. con­
fesarse a la misma iglesia. E,, pues evidente 
áue estos penitentes no han sido atr¡idos por eÍ 

d

eseo de confesarse con sacerdotes desconoc1· -
osó M' · '. por ISloneros, pues que vienen b han 

ten~do que pasar por lugares donde no son co 
noc1dos, ó donde hay Misioneros y otros sacer­
dotes seculares ó regulares ejemplarlsimos y 
celosos de la salvacion de las almas y 1 • , por o 
mismo podemos piadosamente creer, que ha sido 
por una fuerza superior; por esa virtud que D' 
N~estro Señor ha puesto en nuestra Cruz S~: 
tís1ma para mover los corazones a penitencia. 

Jti'IlW. 

I ... 


